L A   P A L A B R A
                                                                                                            Is 55,1‑3
Así habla el Señor:

¡Vengan a tomar agua, todos los sedientos, y el que no tenga dinero, venga también! Coman gratuitamente su ración de trigo, y sin pagar, tomen vino y leche.

¿Por qué gastan dinero en algo que no alimenta y sus ganancias, en algo que no sacia? Háganme caso, y comerán buena comida, se deleitarán con sabrosos manjares. Presten atención y vengan a mí, escuchen bien y vivirán. Yo haré con ustedes una alianza eterna, obra de mi inquebrantable amor a David.

SALMO: Abres tu mano, Señor, y nos sacias de tus bienes.

    El Señor es bondadoso y compasivo,/ lento para enojarse y de gran misericordia; 

    el Señor es bueno con todos / y tiene compasión de todas sus criaturas.  
     Los ojos de todos esperan en ti, / y tú les das la comida a su tiempo; 

      abres tu mano y colmas de favores / a todos los vivientes.  
     El Señor es justo en todos sus caminos / y bondadoso en todas sus acciones; 

     está cerca de aquellos que lo invocan, / de aquellos que lo invocan de verdad.  
Rom.
8, 35. 37-39

Hermanos:

¿Quién podrá entonces separarnos del amor de Cristo? ¿Las tribulaciones, las angustias, la persecución, el hambre, la desnudez, los peligros, la espada?

Pero en todo esto obtenemos una amplia victoria, gracias a aquel que nos amó. 

Porque tengo la certeza de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los principados, ni lo presente ni lo futuro, ni los poderes espirituales, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra criatura podrá separarnos jamás del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor. 
Mateo
14, 13-21

Al enterarse de eso, Jesús se alejó en una barca a un lugar desierto para estar a solas. Apenas lo supo la gente, dejó las ciudades y lo siguió a pie. Cuando desembarcó, Jesús vio una gran muchedumbre y, compadeciéndose de ella, curó a los enfermos. Al atardecer, los discípulos se acercaron y le dijeron: «Este es un lugar desierto y ya se hace tarde; despide a la multitud para que vaya a las ciudades a comprarse alimentos.» Pero Jesús les dijo: «No es necesario que se vayan, denles de comer ustedes mismos.» Ellos respondieron: «Aquí no tenemos más que cinco panes y dos pescados.» «Tráiganmelos aquí», les dijo. Y después de ordenar a la multitud que se sentara sobre el pasto, tomó los cinco panes y los dos pescados, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió los panes, los dio a sus discípulos, y ellos los distribuyeron entre la multitud. Todos comieron hasta saciarse y con los pedazos que sobraron se llenaron doce canastas. Los que comieron fueron unos cinco mil hombres, sin contar las mujeres y los niños. 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
>Lect. Próx. Dom.: > 1 Reyes: 19,9.11-13        >Rom.: 9, 1 -5       >Mt 14,22-33 
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Los discípulos y misioneros de Cristo promueven una cultura del compartir en todos los niveles, en contraposición de la cultura dominante de acumulación egoísta, asumiendo con seriedad la virtud de la pobreza como estilo de vida sobrio para ir al encuentro y ayudar a las necesidades de los hermanos que viven en la indigencia. (Aparecida, 540)  
Denles de comer ustedes mismos
Estamos en la región de Galilea. En Cafarnaún, cerca de la Sinagoga y a la orilla del Lago. Aquí Jesús fijó su morada: probablemente en la casa de Pedro. Hace una visita a Nazaret (no está muy lejos). No le fue nada bien. Se entera del martirio de Juan Bautista, por manos del Rey Herodes (porque le reprochaba, a éste, que tomara como esposa, a la mujer de su hermano).
Para meditar, orar y rever su misión, decide irse al desierto para estar a solas. Pero la gente lo busca, se entera y se le adelanta. Jesús tiene compasión al verlos como “ovejas sin pastor” y cura a sus enfermos y les habla. Al atardecer, los discípulos se acercaron y le dijeron: «Este es un lugar desierto y ya se hace tarde; despide a la multitud para que vaya a las ciudades a comprarse alimentos.»
El desierto: Es nuestra vida, es nuestro mundo, como decía el Papa en la Misa del inicio de 
                        su pontificado: “Y hay muchas formas de desierto: el desierto de la pobreza, el desierto del hambre y de la sed; el desierto del abandono, de la soledad, del amor quebrantado. Los desiertos exteriores se multiplican en el mundo, porque se han extendido los desiertos interiores. La Iglesia en su conjunto, así como sus Pastores, han de ponerse en camino como Cristo para rescatar a los hombres del desierto y conducirlos al lugar de la vida, hacia la amistad con el Hijo de Dios, hacia Aquel que nos da la vida, y la vida en plenitud”.

El milagro: El milagro nos recuerda la historia pasada de Israel: esclavitud, desierto, sed, 

                       hambre; pero también el futuro, el más allá y a la Eucaristía. Jesús nos enseñó a vivir mirando hacia arriba, sin dejar de tener los pies muy firmes en la tierra. Y nosotros debemos ver y actuar como ve y actúa Jesús: con los ojos del Padre y del Amor.  

En el milagro, más que la “multiplicación” llaman la atención los hechos que lo rodearon:
Denles ustedes de comer:
En el cielo no habrá propiedad privada. Dios ya nos va educando, desde esta tierra, a vivir como ciudadanos del cielo. Él mismo ha puesto a disposición de todos, cuanto tiene de más querido, a su Hijo. Nosotros debemos hacer lo mismo con lo que tenemos. Poco o mucho, porque todo es don de Dios. A cada uno se le dará según su necesidad. Como el maná en el desierto, “cada uno tenía lo necesario para su sustento”. 
Entonces, el milagro es la “comunión” - el “compartir”.

S.Pablo tiene palabras muy duras para los que no comparten: “Cuando se reúnen, lo que  menos hacen es comer la Cena del Señor, porque apenas se sientan a la mesa, cada uno se apresura a comer su propia comida, y mientras uno pasa hambre, el otro se pone ebrio. Por eso, entre ustedes hay muchos enfermos y débiles, y son muchos los que han muerto. (1 Co 11,20 ss) 
> Pronunció la bendición: Un gesto que hacemos en todas las Misas. En el ofertorio, el 
                                                      sacerdote toma el pan y el vino y bendice al Señor: “Bendito seas, Señor, por este pan… bendito seas por este vino, fruto de la tierra y de tu generosidad…”

Bendecir, es un acto de fe: reconocer a Dios, Dueño de cuanto hay en nuestras manos. Todo pertenece a Él y todo, como lo he recibido, también lo ofrezco. 
Por ende, hay que pasar: del “yo” a “Dios”. Luego, del “mío” al “nuestro”. y nace el “nosotros”. Es la Eucaristía: Jesús comparte con nosotros el Pan de su Cuerpo, para que nosotros formemos un solo cuerpo con Él: “… por la comunión al Cuerpo y a la Sangre de Cristo, el Espíritu Santo nos reúna en un solo cuerpo” (de la liturgia eucarística)           

Volvamos con los pies en la tierra: Dios nos invita: “¡Vengan a tomar agua, todos los  

                                                          sedientos, y el que no tenga dinero, venga también! Coman gratuitamente su ración de trigo, y sin pagar, tomen vino y leche.
Nosotros hemos establecido que en la Iglesia no se paga nada. Que la Iglesia no debe cobrar nada. Y ¡no está mal! Pero como la Iglesia sí debe pagar. ¿Entonces? El círculo no cierra. La solución la podemos encontrar al final de los cap. 2 y 4 de los Hechos o en Gálatas 6,6: “El que recibe la enseñanza de la Palabra comparta cuanto tiene con el que lo instruye”.

Yo pienso: Todos debemos ofrecer el diezmo: del estipendio, del tiempo, de los carismas,
                  etc. Pasado ese límite se tiene el deber de pagar y el deber-derecho de cobrar. Hoy sentimos la escasez de ministros consagrados. Pero, gracias a Dios, ¡aleluya!, hay muchas personas “laicas”, con muchos talentos, que pueden ser, y lo son, muy útiles al pueblo cristiano y al Evangelio, porque Jesús envió, y sigue enviando, a todos: a la Iglesia. Pero ellos necesitan de su trabajo y no pueden ofrecer sus talentos a la Iglesia, más que a cuentagotas y es una pena. Se puede cambiar: ¡informándonos y cambiando de mentalidad, nosotros! 

No podemos ignorar que en nuestro mundo todo se paga. No hay nada gratis: Alguien debe siempre pagar. Lo que no pago yo lo deberá pagar otro. 
Les doy dos ejemplos:

1- Me encontraba en EE.UU., un sacerdote me pide celebrar la misa, en su parroquia. Después   

     de Misa, el sacristán me entrega un sobre con el cheque. Estaba para salir de la Iglesia cuando una persona me pidió si podía confesarla. Comienzo a confesar y vinieron unas cuantas más. Termino la confesión y al salir me esperaban algunas. Me entregan 25 Dólares. Habían hecho una colecta. Mi tiempo, para ellas, ¡también tenía un valor! Y alguien tenía que  pagarlo. No eran gente rica. ¡Hispanos! Hispanos que ya adquirieron otra mentalidad.   
2-Aquí: Me entero de dos mujeres que fueron a dar una charla a una parroquia. De noche. Un  

              barrio, además, bastante… A las 11 de la noche terminan y se van. Les dieron $ 25 a c/una Me pregunto:1ro: ¿Se puede dejar solas, a esas horas de la noche, a dos mujeres? 2do.: Para hacer arreglar una gotera, un techista “católico” me pidió 890 $. Luego lo hizo otro, por 400. 4 hs de trabajo. ¿Con $ 25  qué hacen?” ¡Y ellas también tienen muchas “goteras!”
>Egoísmo->compartir: Los Apóstoles, según su lógica, piden a Jesús que despida a la  

                                       Gente para que vaya a comprarse alimento. Cada uno para sí (la lógica del mundo). Jesús: “denles ustedes de comer”. C/u. para los otros: (es la lógica de Dios). 
Si nos ponemos a pensar, la primera no soluciona el problema. Al contrario, es propio la causa. Es que cuando el pan “mío”, no se transforma en el “pan nuestro” no se multiplica. Sólo con la lógica de Dios podemos rezar, sin hipocresías: “Padre nuestro, danos nuestro pan. 

Debemos pasar del ser “dueños” en ser  “administradores” de los bienes de Dios. Además, si mi hermano tiene hambre, está desnudo, sin casa o enfermo, es también problema mío. Y lo que yo tengo, fuera nada más que “dos moneditas” o cinco panes, son dones de Dios para todos sus hijos. Es verdad que con mis pancitos no elimino el hambre del mundo, pero, Dios me manda a compartir no a quitar el hambre. Pero como para Dios nada es imposible, podrá hacer que con cinco pancitos se alimenten cinco mil personas. ¡Casi nada!
